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Mi trío con dos estudiantes supersexis en uno de los clubs swinger más cotizados de Tokio (Primera parte)


			El lugar en cuestión estaba a solo diez minutos a pie de la estación de Shibuya.

			Cuando vi la rosa en el letrero, supe que había llegado definitivamente al Castillo del Deseo.

			Aunque tal vez debería presentarme antes, ¿no? Me llamo Mikio, soy un escritor freelance y me habían encargado un reportaje de incógnito sobre uno de los clubs swinger más legendarios de Tokio. Sigamos, pues, sin más preámbulos…

			Entré por la puerta con S., una estudiante universitaria con la que había contactado en una app de citas. Cuando nuestras miradas se cruzaron en el lugar de encuentro, me dedicó una sonrisa que me recordó a esa nueva presentadora tan elegante de uno de los principales canales de televisión. En fin, que estaba buenísima. Además, las tetas que emergían de su jersey negro de cuello alto eran talla 90…

			Llegados a este punto, tal vez debería añadir que soy miembro desde hace tiempo del club swinger que nos ocupa, por lo que no hubo problemas para entrar. Lo cierto es que solía ir con frecuencia antes de convertirme en escritor…

			El local tiene tres plantas. En la planta baja está la recepción y el vestuario, en la primera el bar y en la segunda el playroom. Eran las 8 de la tarde y el bar estaba animado. Yo diría que la proporción chicos-chicas era aproximadamente de 7 a 3.

			No está permitido desnudarse y tocarse en el bar, pero sí besarse: así son las normas de la casa. Mientras S. y yo charlábamos con unos mojitos en uno de los reservados, se acercó otra pareja, también con mojitos en la mano, y nos preguntó si podían acompañarnos.

			El chico —muy atlético— se presentó como un trader de 32 años. Cuando se enteró de que S. estudiaba en Waseda, nos contó que él también había estudiado allí. Los dos se pusieron a charlar un rato sobre la universidad y pasaron sin más a una tórrida sesión de besos. El chico no era precisamente un novato en ese tipo de locales nocturnos. Por si alguien se lo está preguntando, Mikio se graduó en una universidad bastante menos ilustre… (^^;)

			Alguien sugirió que pasáramos al playroom, de modo que subimos a la planta de arriba. Un empleado nos mostró una sala casualmente vacía. ¡La suerte estaba de nuestra parte!

			La chica que había llevado el trader —de 26 años y procedente de Minato, el distrito más próspero de Tokio— comentó que era la primera vez que estaba en un sex club, aunque había participado en un quinteto en el instituto. Menuda formación, ¡madre mía…! El playroom tenía alfombrillas de plástico rojo y paredes de cristal por todas partes. Al pulsar el mando a distancia, el cristal se oscureció y la chica de Minato me la empezó a chupar mientras yo seguía de pie, intuyendo las figuras apiñadas del otro lado como si se tratara de un grupo de gnomos de jardín. Vaya, no estuvo nada mal. Aunque supongo que tiene su lógica que alguien que ha participado en un quinteto en secundaria sepa cómo hacer una mamada en condiciones. Apenas le bajó por la garganta un buen trago de mi fluido preseminal, cambiamos de postura. Me gusta hacerlo vestido, así que me puse tras ella y le acaricié las tetas sobre la blusa mientras le lamía la oreja.

			Por su parte, S. estaba apoyada contra el cristal tintado mientras el trader le chupaba sus tetas de talla 90. Se había levantado el jersey negro de cuello alto hasta los labios, lo que amortiguaba sus gemidos, haciendo que sonaran supersexis. Sus enormes pechos blancos relucían y rebotaban como dos peras japonesas maduras. ¡Había que rendirse ante estas universitarias de 21 años! Enormes pero firmes, un par de tetas realmente impecable.

			No es de extrañar que Y., de 26 años, agachara la cabeza con las mejillas sonrosadas por la humillación. Aunque, para ser totalmente sincero, no me van mucho las mujeres de pechos grandes. Las tetas normales y levemente caídas de Y. eran mucho más de mi estilo. Sí, me estaba poniendo muy cachondo. Le metí la mano en las bragas y descubrí que ya estaba mojada. «¿Follamos?», gemí en su oído. «¡Claro, X.!», respondió. Agarré uno de los condones que habían caído en zigzag desde el techo justo en el momento apropiado y ahí empezó el primer asalto. Comencé con la postura del misionero y ella se puso a gemir como en esa canción de Matsuken Samba en la que la voz de Ken se eleva de forma extraña al final del estribillo. Con el rabillo del ojo, vi al trader follándose a S. por detrás, con las palmas de las manos apoyadas contra el cristal ahumado, llevándola al orgasmo una y otra vez. Me pareció que nuestra enloquecida samba se merecía un público, así que alargué la mano en busca del mando a distancia. Tras los cristales, que se aclararon al instante, apareció un grupo de gnomos de jardín bailando con una sola mano.

			[image: ]

			Guardé el documento y cerré la pantalla de edición de WordPress; luego coloqué el iPad Mini, que había estado sosteniendo con ambas manos, sobre la colcha de algodón que tenía sobre el estómago. Mientras me concentraba en terminar el artículo, se me había acumulado mucosidad en la tráquea y la alarma de mi dispositivo de ventilación Trilogy se había puesto a pitar furiosamente. Inserté el catéter de succión para drenar la mucosidad, porque el aire que llevaba entrando desde hacía casi veinte minutos por el tubo del ventilador lo había convertido en una textura espumosa; volví a conectar el ventilador a mi tubo de traqueotomía y a continuación agarré el iPhone que estaba junto a la cama y abrí el chat que utilizo para trabajar.

			Acabo de mandarte la primera parte del artículo sobre el club swinger. Dime qué te parece cuando tengas un momento.

			Aspiré una vez más la mucosidad que subía y esta vez sentí cómo el oxígeno me llegaba de golpe al cerebro. Ah, eso fue… maravilloso.

			Muchas gracias. ¿Te puedo pedir que me entregues la segunda parte a finales de semana, junto con las ediciones de Fukuoka y Nagasaki de los 20 mejores lugares para ligar?

			Sí, no hay problema. Te mando las tres el sábado.

			

			Cogí el iPad Mini y volví a iniciar sesión en WordPress. Entre la lista de artículos creados por el departamento editorial, que hasta ahora no eran más que un montón de títulos insertados en plantillas, pinché en «Fukuoka Edition» para asignar a Buda como editor. Ese era mi nombre de usuario: Buda. Desde hace veintinueve años, vivo en el nirvana. Desde el día en que mis subdesarrollados músculos impidieron que mis pulmones y mi corazón mantuvieran un nivel normal de saturación de oxígeno y me mareé y perdí el conocimiento junto a la ventana del aula en mi segundo año de secundaria.

			Hace casi treinta años que dejé de caminar a cielo abierto. Las suelas de mis zapatos no volvieron a tocar la vereda.

			Las manecillas del reloj de pared dieron las doce. Me concentré en mi vejiga, reconocí la necesidad de orinar y, por muy pesada que me resultara la perspectiva, me preparé para levantarme e ir al baño. Seguro de que hasta el mismo Buda tuvo que levantarse y pasear por el nirvana en algún momento. Desinflé el manguito traqueal con una jeringa, desconecté el conector del respirador y lo apagué antes de que sonara la alarma.

			La curvatura en forma de S de mi columna vertebral, retorcida hasta el punto de aplastarme el pulmón derecho, otorga una importancia clave a la izquierda y la derecha. Solo puedo levantarme de la cama por el lado izquierdo. Es más fácil entrar por el derecho, pero mi cabeza se niega a girar en esa dirección, por lo que la televisión tiene que estar a mi izquierda. Solo puedo alcanzar la parte derecha de los estantes superior e inferior del frigorífico. Solo las puntas de los dedos del pie izquierdo tocan el suelo, lo que hace que, en consecuencia, mi forma de caminar sea lo bastante desequilibrada como para que la palabra cojera parezca un eufemismo y, cada vez que me despisto, me golpeo con el lado izquierdo del marco de la puerta.

			

			Había ocurrido justo esta mañana, por no prestar suficiente atención: me había dado un golpe en la cabeza. Un chorro de aire que pretendía ser un grito salió disparado de mi tubo de traqueotomía antes de llegar a mis cuerdas vocales.

			Al volver del baño, volví a conectarme al ventilador. Abrí mi cuenta de Twitter en el iPhone y tuiteé:

			Quiero trabajar en clubs swinger donde caigan condones del techo.

			Mi cuenta apenas tenía seguidores y nadie me dio ningún like, por lo que llegué a la conclusión de que la gente no sabía cómo responder a una mujer más o menos postrada con una discapacidad grave que tuiteaba sin parar cosas del tipo:

			En otra vida, me gustaría trabajar como prostituta de lujo.

			

			O:

			Me habría gustado trabajar en McDonald’s.

			Querría saber lo que es ser estudiante de instituto.

			Soy una mujer de 1,65 de altura, hija de unos padres altos y atractivos con tarjetas platino. Si no fuera discapacitada, tendría el mundo a mis pies… y además podría moverlos.

			Resulta curioso pensar que nací y me crie en Kanagawa y, sin embargo, solo he estado en Tokio un puñado de veces (a excepción de Machida, que realmente no cuenta…).

			Dejé de poder caminar antes de que pusieran los tornos automáticos para los billetes. Solo conozco los que el revisor te perforaba con una maquinita.

			Cuando era niña íbamos de vacaciones al extranjero. Siempre volábamos en business class, pero nunca he viajado en tren bala.

			El cuidador llegó a la una de la tarde y, mientras me preparaba el almuerzo, salí de la cama y me desconecté del respirador, ya definitivamente. La residencia Group Home Ingleside, en la que vivía, situada en un bloque reconvertido de apartamentos, la habían pagado mis padres para garantizar un lugar en el que pudiera vivir el resto de mis días. Una habitación individual de unos dieciséis metros cuadrados, junto con una cocina, un aseo y un cuarto de baño, era todo el espacio por el que podía caminar con mis propias piernas. Jamás salía del edificio y no recibía visitas, aparte de los cuidadores, el director, el personal visitante y los empleados de la empresa de alquiler de respiradores. En los días despejados, la cima del monte Fuji era parcialmente visible desde mi amplia ventana de cuerpo entero orientada al oeste, pero el oeste quedaba a la derecha, lo que significaba que no podía girar la cabeza en esa dirección. Por las tardes me sentaba en mi postura habitual tras el gran escritorio: de espaldas a la ventana salediza con su borde ondulado. Había una pantalla de televisión de cincuenta pulgadas en la pared frente a mí, pero casi nunca la encendía. En su lugar, a veces me quedaba escuchando los sonidos de la televisión de la habitación contigua, que se filtraban a través de la pared. A las dos de la tarde, mi vecino solía ver un episodio de una de esas series dramáticas coreanas que aparecen entre las diez opciones más vistas en Netflix.

			«Abrir un orificio en el centro de tu garganta reducirá la carga física de respirar, para el cuerpo es más sencillo que respirar por la nariz y la boca», me explicó el médico jefe de mi pabellón cuando tenía catorce años. Desde que me hicieron la traqueotomía, solo necesito usar el respirador cuando estoy tumbada boca arriba. La miopatía miotubular no es degenerativa: ese era el mantra que repetían mis padres una y otra vez, y lo recitaban de tal manera que parecía que debíamos estar eternamente agradecidos, pero para mí era de poco consuelo. Un error genético significaba que mi tejido muscular era defectuoso. Tal vez no había una degeneración drástica, pero eso no alteraba el hecho de que mis músculos eran incapaces de crecer, mantenerse o envejecer como los de una persona sin esa afección.

			Para lograr una postura que implicara la menor tensión en mi torcido cuello, coloqué sobre la silla las piernas dobladas como piezas de un rompecabezas y encendí el portátil, que tenía a la izquierda del escritorio. A continuación conseguí un crédito de asistencia por ver un vídeo y participar en un debate online con mis treinta y tantos compañeros de clase en la carrera a distancia de la prestigiosa universidad privada en la que llevaba matriculada tres años. Era el segundo título a distancia que cursaba.

			Dejé los estudios tras la secundaria y la primera universidad a la que asistí tenía un sistema especial que permitía matricularse sin título de secundaria siempre y cuando se obtuviera un número determinado de créditos por adelantado. Había pasado de aquel curso a distancia de dudosa reputación a este. Me decía a mí misma que aquello era una especie de «blanqueo a golpe de títulos», pero lo cierto era que, dejando de lado mis incursiones en el periodismo amateur, la universidad era el único espacio de mi vida que me ofrecía cierta conexión con la sociedad. Las etiquetas que garantizan un reconocimiento inmediato, como esas profesiones que aparecen en una lista de opciones en un menú desplegable, tipo «oficinista» o «ama de casa», resultaban inalcanzables para mí. Por eso, incluso después de cumplir cuarenta, desembolsé una gran cantidad de dinero para seguir aferrándome a esas diez letras: «estudiante».
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